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El alba descorre con nacarada 
mano el oscuro corl¡n:i|eque velaba 
la muerle de la nalur:ileza. Su pri-
«iKíra mirada, ()ura como la sonrisa 
del adolescente v los cólices de las 
azucenas, esparce su libia luz por 
los coníines del espacio. Un nuevo 
dia cambia la IrisU'za de la noche 
por el crepúsculo feliz de la moña-
na, y la tierra desprendiéndose de 
su nocturno sudario, mira elevarse 
ligera bruma formada por los va
pores que depositaron sobre sus 
dilatados campos, luciente red de 
cristalino lloro. 

Millares de aves y flores, oslen-
lando precioso esmalte muestran 
alegre perspectiva, siendo inspira
dos músicos de pluma (|ue lanzan 
sus cantares al ludo do lisados pebe
teros destinados á emanar de bis 
plantas delicados aromas; bris.ts y 
arroyos responden al matutino 
Ciinciertocon alegres sonrisas y tier
nos suspiros perdidos [)or los va
lles; mieiilras la aurora esparce sus 
rosados fulgores, llevando tras de si 
al sol qua se eleva ciñfudo á las 
cumbres de las montafías, ricas 
diademas de oro. 

¡Yo le saludo, bendita hora de la 
mañana! Tu purísimo aspecto me 
recuerda aquellos primeros (lias del 
mundo, en que Dios, con su omni
potencia y sabiduría, creó el cielo 
y la tierra, formando y vivificando 
las plantas, los brutos y las aves, y 
colocando ai hombre sobre el Irono 
de su inteli<íoncia y albedrio por rey 
y señor de lodo lo creado; yo le sa
ludo, repito, porque rae figuro en
contrar en lus áureas y nacaradas 
tintas la virginidad de aquellos pr¡-
nieros dias, y porque creo escuchar 
las inocentes plálicasdelos primeros 

seres, en los arpados trinos de los 
pajarillos. 

Mas jay! al propio tiempo que el 
astro del dia vá extendiendo su re
fulgente cabellera sobre las hondas 
de las aguas y las sinuosidades del 
suelo, las aves, los brutos y hasta 
los plateados peces que snrean los 
mares, van desarrollando una in
menso tragedia en cuyas variadas 
escenas, por desgracia ó destino de 
la humanidad, no deja el hombre 
de lomar gi-an parle. 

Sí; los animales riñen con encar
nizada ira. y después de sangrienta 
lucha, quedan vencidos los más 
débiles, y triunfantes, los que dota
dos de hercúleas fuerzas ó pótenles 
garras, vencieron á sus rivales cu
yos inanimados despojos devoran 
ferozmente. 

El hombre civilizado (I) refrena
do por la sana moral y la religión, 
mira entre bastidores los animados 
cuadros; mas no pocas veces inci
tado por bastardas pasiones, se lan
za al proscenio, iomat)do en la es
cena una parle masó menos activa; 
por máí que después lave con 
lagrimas de verdadero arrepenti
miento las faltas que cometiera. El 
que no lo es, se ocupa con cinismo 
ó hipocresía en el desenpeño de los 
principales papeles, hiriendo con la 
lengua ó la mano á sus víciimas, y 

(1) Me refiero á la civilización, que 
reconoce como meta y fia, basa y funda
mento la moral y sanas costumbres, y al 
hombre que por más que esté sujeto á los 
extravíos y miserias que g-uaraecen el 
humano fanal que habitamos, temeáDios 
allá en el fondo de su conciencia; pero no 
al que. sumido en delirantes estudios 
metafisicos y filosóficos lo nieg-a en ua 
arrebato de sacrilsífO orgullo ó locura; 
ni tampoco al trivial materialista que 
cree identificada la historia y destino del 
hombre al arbusto que tronchado por el 
potente soplo del huracán, rueda y mue
re sobre la tierra sin más consecuencias 
que los nuevos vastagos que pudieron 
brotar de sus ocultas raices. 

diferenciándose tan sólo de los,irra
cionales en ru) devorarlas, ó en de
dicar algunas veces á sus reslos 
alabastrina y cincelada sepultura. 

La historia del mundo está for
mada por los siglos y los años; sin 
embargo, basta observar la de un 
dia para comprender la de aquellos; 
es decir, el dia es la página que con
tiene uno ó más hechos, por cuya 
razón un dia y otro dia, una página 
y otra página han venido formando 
y forman Ir historia del universo. 

En un dia derramó Cain la pri
mera sangre, cayendo ésta sobre la 
tierra como la baba del venenoso 
reptil cae sobre la temprana flor, 
como el beso del impuro seductor' 
sobre la casta frente de la virgen, 
cual las oscuras sombras de la t»o-
che sobre la luz del primer dia: y 
en otro vertió Lamech la segunda, 
sucediéndose en los .siguientes tal 
cúmulo de tiranías é iniquidades, 
que Dios ordenó á los elementos 
salieran de las leyes que los rigen, 
haciendo con su inmenso poder que 
los volantes vapores vertieran mares 
de golas en vez de golas á mares 
para regenerar el mundo. 

En un dia presenció la vetusta 
ciudad de Atenas el insólito y trági
co suceso de la muerle del gran 
filósofo Sócrates, tan sólo porque 
despreciaba los diferentes sofismas 
de aquellos tiempos y porque trata
ba de probar con su ático y razo
nado estilo la unidad de Dios y la 
inmortalidad del alma, ofreciendo 
á sus amigos y prosélitos sublime 
prueba de conformidad al beber el 
horrible tósigo (1) y de santidad al 
exhalar el ultimo aliento con la 
sonrisa de los mártires en los labios 
y la vista fi¡¿\ en el Empíreo: y en 
otros (no menos célebres por sus 
crueldades) ¡Nemrod se hizo adorar 

(1) La cicuta, liebida que daban á 
los condenados á la última pona par* 
acibarar más sus dolores. 


